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)^UESTRO GRABADO 

La empresa de la COR-
HiSIONDENCIA Il.USTRADA, 

sin reparar en los cuan­
tiosos gastos que estos rc-
Píilos ocasionan, y aten­
ta sólo á corresponder al 
fj\or que el público' la 
dispensa, regala hoy á sus 
lectores una niña bonita, 
de quince á dieziieis abri­
les, ataviada tan lujosa­
mente como su belleza lo 
< xifie. 

Tenemos la satisfacción 
de ser los primeros en ha 
ccr regalos de esta índole, 
y en verdad que no com­
prendemos cómo las de­
más empresas no se nos 
han adelantado. 

El genero no escasea. 
Sólo en la superficie de la 
tierra se pueden encon­
trar unos diez millones 
de niñas de quince anos. 

Si las busca usted en el 
cielo, las crieucntra á pu­
ñados. 

Y hasta en el mismísi­
mo.. . No: en el infierno 
no hay más que hombres. 
Y viejas. 

Por otra parte no es 
este un regalo de los que 
se devuelven ó se relegan 
á la bohardilla, no señor. 
A pesar de lo que abun­
da, está ti genero muy 
buscado: más aún, ncuy 
perseguido. 

De modo que el lector 
recibe perfectamente el 
regalo, y una vez en su 
despacho y libre de inpor-
tunos, se pone á consi­
derarlo atentamente. 

Aquí comienzan las di­
ficultades, 

—¿Cómo se llama esta 
niña? 

No se sabe; pero así la 
llama usted como se la 
antoje, 

—¿Dónde nació? 
—¿Se ignora; usted la fin­

ge una patria de su gusto, 
y nada perdemos con ello. 

—¿Estarí bien educada? 
No lo st! pero £Í np lo 

está, no piense usted en 
educarla, porque perdería 
el tiempo. Con las muje­
res no hay más que tomar 
ó dejar. 

—¿Será íiapoíí d<t íi>par? 
¿Habrá amado? ¿Seguirá 
amando? ¿Podrá amarme? 

Cerno ustedes ven, este 
lector no se muerde la 
lengua para preguntar, 

Conoücoiijuc cualcjuiera 
se hace asimismo todas 
esas frfeguntas en presen­
cia de un regalo como este, que se mete por de­
bajo de la puerta. Pero no hay razón para hacer 
esas preguntas. 

Si en vez de esperar cómodamente en casa á una 
niña de quince años, la encontrase el hombre por 

j esas calles de Dios, las preguntas se quedarían en 
el tintero. 
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do la mano en el cántaro 
y dejando á la suerte que 
sea anguila ó sea culebra, 
lo que usted saque. 

—¿Que sí será mujer 
acendosa? 

De seguro: ninguna mu­
jer vive hoy desocupada. 
Entre un poco de piano y 
otro poco de canto y otr» 
poco de dibujo y francés 
y mucha frívolite, las 
veinticuatro horas del día 
se hacen cortas. 

—¿Que si será habili­
dosa? 

¡Vaya si lo será! Repa­
re usted en la colocación 
de esc sombrero y en el 
arreglo de sus cabellos y 
dígame usted, para qué 
ha de faltar habilidad ala 
que es hábil hasta el pun­
to de marear al hombre 
más experimentado. 

--¿Que si será buena pa­
ra el arreglo de la casa? 

Sí, hombre, sí: tan bue­
na para un barrido como 
para un fregado. 

El lector ya no sabe qué 
decirme y me objeta que 
esta no es una mujer de 
verdad: que es una mujer 
pintada. 

Pues, hijo mió, atí vatt 
todas. 

F. S. AG LA PBDROSA. 

jplSTABO BKU TIIM1>0 

U.i eua loeomo hay pocos 

l.o mismo la que va por la calle ó la que está 
en el teatro, que la que regala esta empresa, la 
niña de quince años es un enigma, una esfinge, 
un problema que aún está por resolver. No esco­
mo la mujer casada que ya es una mujer resuelta. 

Y sin embargo de esta oscuridad, usted no tiene 
inconveniente en hablarla una vez y otras ciento; 

y á fuerza de hablar y entre tantas palabras, al­
guna vez se le escapa á usted la palabra sacra­
mental, 

¿Por qué, pues, tanta exigencia con una y tan 
poca con las demás? 

Puede usted tomar esta (niña, como toma usted 
su mujer en sociedad: cerrand.o los ojos, meticn-

Las depresiones señala­
das tienden á unirse en el 
Mediterráneo, y se dirijen 
hacia Levante. Por esto 
su intluencia se hace más 
enérgica sobre la Penín­
sula; las presiones dismi­
nuyen , las temperaturas 
aumentan,yel régimenct-
clónico persiste con vien­
tos del Sudoeste. Sin em­
bargo, á causa del rápido 
movimiento de traslación 
delasdepresiones, el tiem­
po mejora en eklDcciden-
te y Centro, E$ probable 
que el tiempo mejore en 
el Centro; pero persisti­
rán las lluvias y vientos 
fuertes en el Oriente y 
Wor'e, donde deben conti­
nuar las precauciones. 

Ayer lunes la mayor 
presión, 738 milímetros, 
estaba circunscrita al Es­
corial. La menor, 73i,pa. 
saba por San Sebtasian 
y Burgos. Las curvas de 
nivel están orientadas de 
Sudoeste á Nordeste y las 
presiones decrecen de Po­
niente á Levante. Cielo 

cubierto y lluvia en casi toda la Península. Vien­
tos del Sudoeste. Mayor temperatura á las nueve 
déla mañana, 16 grados en Palma. Menor, 4, en 
Soria. Máxima en Madrid, i j . Mínima, 3. Cantidad 
de agua llovida, i milímetro. Oleaje en ambos ma. 
res. Furioso el mar del Estrecho. 


